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Evangelio según San Lucas  (11,1-13):
UNA vez que estaba Jesús orando en cierto lugar, cuando terminó, uno de sus discípulos le 
dijo: «Señor, enséñanos a orar, como Juan enseñó a sus discípulos».
Él les dijo:
«Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu nombre, venga tu reino, danos cada día 
nuestro pan cotidiano, perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros                   
perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación”».
Y les dijo:
«Suponed que alguno de vosotros tiene un amigo, y viene durante la medianoche y le dice:
“Amigo, préstame tres panes, pues uno de mis amigos ha venido de viaje y no tengo nada 
que ofrecerle”; y, desde dentro, aquel le responde:
“No me molestes; la puerta ya está cerrada; mis niños y yo estamos acostados; no puedo 
levantarme para dártelos”; os digo que, si no se levanta y se los da por ser amigo suyo, al 
menos por su importunidad se levantará y le dará cuanto necesite.
Pues yo os digo a vosotros: pedid y se os dará, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá; 
porque todo el que pide recibe, y el que busca halla, y al que llama se le abre.
¿Qué padre entre vosotros, si su hijo le pide un pez, le dará una serpiente en lugar del pez? 
¿O si le pide un huevo, le dará un escorpión?
Si vosotros, pues, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¿cuánto más el 
Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que le piden?».
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EL PAPA NOS DICE: 

   PIDAMOS… BUSQUEMOS… LLAMEMOS… 

   ¿Sabemos, nosotros, tocar el corazón de Dios? En el 
evangelio Jesús nos dice: ‘Si ustedes, siendo 
malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuán-
to más su Padre celestial dará el Espíritu Santo a 
quienes se lo pidan!’ Esto es algo grande. 
Cuando oramos valientemente, el Señor 
nos da la gracia, e incluso se da a sí 
mismo en la gracia: el Espíritu Santo, 
es decir, ¡a sí mismo! Nunca el Señor 
da o envía una gracia por correo o por 
WhatsApp: ¡nunca! ¡La lleva Él mismo! 
¡Él es la gracia! Lo que pedimos es un 
poco como el papel en que se 
envuelve la gracia. Pero la              
verdadera gracia es Él que viene a 
traérmela. Es Él. Nuestra oración, si 
es valiente, recibe lo que pedimos, pero también aquello 
que es lo más importante: al Señor. 

   Al caminar por playas o por zonas costeras, percibimos la arena y los acantilados, y         
quedamos maravillados del poder del agua. No es que el agua sea fuerte en sí. A base de la 
constancia y la perseverancia es capaz de perforar, limar o erosionar cualquier tipo de roca 
o superficie. Justamente el Evangelio de este domingo nos habla de la perseverancia en la 
oración. “Pidan y se les dará; busquen y hallarán; llamen y se les abrirá...”. Con ese ejemplo 
tan humano del amigo que sale a pedir tres panes a medianoche, es suficiente para           
hacernos pensar sobre la realidad de este hecho. En el caso de la oración, no se trata de una 
relación entre hombres más o menos buenos o, más o menos justos. Se trata de un diálogo 
con Dios, con ese Padre y Amigo que me ama, que es infinitamente bueno y que me espera 
siempre con los brazos abiertos. ¡Cuánta fe y 
cuánta confianza necesitamos a la hora de 
orar! ¡Qué fácil es desanimarse a la primera! 
¡Cómo nos cuesta intentarlo de nuevo, una y 
mil veces! Y, sin embargo, los grandes hombres 
de la historia, han sufrido cientos de rechazos 
antes de ser reconocidos como tales. Ojalá que 
nuestra oración como cristianos esté marcada 
por la constancia y la perseverancia con la cual 
nos dirigimos al Señor. Dios quiere darnos, 
desea que hallemos, anhela abrirnos... pero ha 
querido necesitar de nosotros, ha querido respetar nuestra libertad. Pidamos, busquemos, 
llamemos, las veces que haga falta, no quedaremos defraudados si lo hacemos con fe y 
confianza. Dios nos ama y quiere lo mejor para nosotros. Colaboremos con Él. ¡Vale la pena!



RINCON MISIONERO
 “Vayan, inflamen todas las cosas”. 

DIALOGANDO CON EL SEÑOR

“Dios del cielo y de la tierra, me has alimentado con tu palabra 
y me has enviado a amar y servir… Misionero, me has llamado 
a ser. Incluso en mi pequeñez y en mi pecado, me has elegido y 
me eliges cada día para cantar el canto de tu amor, el himno de 

tu misericordia, el himno de tu justicia. Guía, Señor, mi 
camino. Envíame hacia las personas que Tú has creado, ya 

sea al otro lado de la calle o en otro lugar de nuestro 
mundo. Haz que mis palabras sean recibidas como           
palabras de vida y de salvación, al invocar tu espíritu. 
Que mis actos sobresalgan como demostración de            

fidelidad a Ti.  Aunque pueda vacilar, ayúdame a levantarme de nuevo, haciendo siempre solo tu 
voluntad.  Y cuando termine mi estadía misionera en algún lugar, las gentes digan: 
“Ese era diferente. Ese realmente conocía al Señor”. 

(Ignacio de Loyola)

Señor, redescubrir mi fe por medio del encuentro contigo en 
tu Palabra y en la Eucaristía, es la ruta trazada. Esforzarme 
por conocer más el contenido de mi fe, la persona de 
Aquel en quien digo creer y que me presenta la            
Sagrada Escritura… contemplar mi propia historia    
personal y la del mundo que me rodea… serán los 
medios más eficaces para caminar en tu presencia.  Y 
todo será posible con la presencia iluminadora de tu 
Santo Espíritu, la cual imploro con todo mi ser.  Que la 
intercesión de nuestra Santa Madre María, me guíe para vivir 
plenamente como caminante, seguidor de tu Hijo Jesús. Amen.



FRASES PARA PENSAR Y ORAR
“No pienses en las cosas que no recibiste después 
de orar. Piensa en las innumerables bendiciones

que Dios te dio sin preguntar”. 
(Charles de Foucauld)

  “Nuestros intentos de orar pueden ser débiles. 
Pero recordemos que el poder de la oración está en 

quien la escucha y no en quien la dice”. (
Max Lucado).

“Ser cristiano sin oración no es posible, es como 
pretender estar vivo sin respirar”.

 (Martin Lutero)

“Mi vida cristiana no es un hecho constante. Tengo 
mis momentos de profundo desánimo. Por eso he 
de ir a Dios en oración con lágrimas en los ojos y 

decir: ‘Oh Dios, perdóname’…  ‘Ayúdame'». 
(Billy Graham).

«No te olvides de orar hoy, porque Dios no se 
olvidó de despertarte esta mañana». 

(Madre Teresa)



https://www.parroquiaelverbodivino.com/
parroquiaverbodivinomedellin@gmail.com

604-4088185   604-5902214

  Sábado 30 y Domingo 31

  Gran Bazar Misional. Regálanos cosas y objetos en 
buen estado… platos de comida para

  venderlos esos días.  Todo lo recaudado será desti-
nado para nuestras obras misionales en Vigía

  del Fuerte y Murindó.

Colabora con las obras apostólicas de nuestra Arqui-
diócesis: restaurantes para indigentes, casas de aco-
gida para migrantes… escuelas para niños pobres… 

etc., con la colecta que estamos haciendo de los 
diezmos. Retira tu sobre a la entrada del templo.  

No olvides traer tu ofrenda en mercado 
para los más necesitados    

   


